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 Solía afirmar Gauguin que lo verdadero y más difícil para lograr una pintura era 

“que pudiera mantenerse en pie”; y en algún estudio apasionado sobre el arte de Degas 

ponía en evidencia que “tal como Rafael hacía que el dibujo de su composición quedase 

siempre bien parado”. Aunque parezca muy paradojal, Gauguin no estaba haciendo un 

juego de palabras, decía la verdad esencial de las artes plásticas: ser y estar en el grado 

de posición que es el humanamente vital: erguidas. 

 No es raro, pues, que las obras de Alfredo Caruso pertenezcan por entero al ideal 

expresado, ya que se dan en él las dos artes fundamentales de la plástica: la pintura y la 

danza. Eludiendo las increíbles identidades que existen entre una y otra que, al ser 

ambas dueñas del movimiento y del espacio, les asiste las mismas técnicas y las mismas 

dificultades. 

 De allí que en un cuadro de Caruso la imagen se nos aparezca con aquel grado 

de estabilidad espacial que nos la demuestre como el fruto de una armonía musical en la 

perfecta zona del imponderable silencio; y nos subyugue por la ponderación del 

movimiento en tal sensibilidad de equilibrio que eludiendo la convención de la “pose”, 

alcance la suprema quietud de lo más difícil del arte: la serenidad. 

 Y es por ello que el arte pictórico de Caruso es a la par tan representativo 

(danza) y tan convincente (plástica). Y es de la conjunción de ambas que aparece –con 

aquella naturalidad que es don misterioso del artista– esa razón apolínea de una belleza 

en la cual la realidad objetiva se resuelve, afectuosamente, en la idealidad del ensueño. 

 Y al decir apolínea entendemos especificar dos facultades cualitativas: la fuerza 

y la luz. El arte pictórico tiene la fuerza sin esfuerzo de la Koreia triunfante, y la luz “de 

los millares de caras” (que decía Píndaro) de las obras del amor y del sufrimiento, en las 

cuales la vida se da en inmutabilidad y en tránsito, como un objeto divino. 

 Por eso bien se puede decir que el arte de Caruso es “epiphanico”, o sea, que es 

portador de una “revelación” en la cual la esencia de seres y cosas están asistidas por el 

misterio de la “iluminación”. 
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1
 Transcripción de texto mecanografiado sin fechar (se estima década 1960). Alfredo Caruso fue un 

bailarín del cuerpo estable del Teatro Colón. (N.d.R.) 


